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Aunque el trabajo social, tanto en el área educativa como asis­
tencial, no erar. cosa nueva en la Iglesia Dominicana, la celebración de
la Primera Semana Social del Caribe en 1947, sirvió de empuje Y, aveces,
de punto de arranque de varias Iniciativas de acción social, entre las que
destaca el movimiento cooperativo Iniciado por los Misioneros
Canadienses.1

La Idea de celebrar esa Semana Social en el pars surgió durante el
Segundo Seminario Interamericano de Estudios Sociales, reunido en La
Habana (2-9 enero 1946), con la participación de ochenta y siete dele­
gados de 24 parses, y nueve observadores europeos.2

Entre las conclusiones de aquella asamblea, -el Primer Seminario
se habra reunido en 1942 en Washlngton-, se mencionó la urgencia de
programar conferencias regionales que, con sentido más realista, pudie­
ran aventurar soluciones adecuadas a los problemas especrtlcos de una
zona geográfica, muy diferentes a los hemisféricos que se estudiaron en
La Habana.3

Preludio y Convocatoria

No podemos saber con certeza si las semanas sociales eran cono­
cidas entre los católicos dominicanos antes de aquella primera reunión
de La Habana. Alentadas por San pro x, habran nacido en Franela a
principios de siglo, como una "universidad ambulante" para profundizar
en el pensamiento de la encrcllca Rerum Novarum (1891). Desde la que
presidió Henrl Lorin (Lyon, 1904), y con la sola Interrupción de las dos
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grandes guerras, las Semanas Sociales se convirtieron en el aporte más
significativo del catolicismo francés a la acción social de la Iglesla.

4

Nadie negarla, aun hoy, que la 11' Semana Social del Caribe seria,
por lo menos, el aporte más significativo de la Acción Católica Do­
minicana en la década de los años cuarenta.

15

Ya en el verano de 1946, una vez movilizada la Acción Católica
Dominicana gracias al dinamismodel P. A1phonsus Chafe, S.F.M., Mons.
Ricardo Plttinl, S.O.B., cursaba las Invitaciones a las autoridades de los
quince pafses que partlclparlan en esa Importante reunlón.

a

En un vibrante editorial, el semanario Acción Católica trazaba el
panorama de una sociedad agitada por continuas huelgas y el pre­
dominio de los partidos "democrátlco-soclales", reflejo evidente de la
urgencia de un "reajuste de las relaciones anormales entre el pueblo
trabajador y las clases capitalistas". Haciéndose eco de la exhortación
de la Dlvlnl Redemptorls (nn. 202-203), se preguntaba:

¿Podemos, en conciencia, quedamos Inertes sobre los tejados mientras el

torbellino de la realidad recorre la calle, precursora de desastres?

·INo, por Olas1 No podemos quedamos en la sacrlstfa atendiendo a lo

puramente espiritual, ni sobre los tejados para una predicación platónica de

principios salvadores, sin tomarnos el trabajo de bajar al pueblo, Yaplicarlos

como único remedio eficaz del malestar popular?

Tres meses después, en una Circular al Clero y Fieles de la
Arquidiócesis (1 Q octubre 1946), el Arzobispo exponfa asf el tema central
de la reunión:

Se ha elegido como tema central de la Semana SocIal el derecho de

propiedad, con el fin de marcar con estampa de fuego los grandes y

multiformes abusos cometidos en el ejercicio del mismo derecho, desde las

grandes corporaciones financieras que libran hoy fiera batalla con las unio­

nes obreras en Estados Unidos, hasta el pequello comerciante de la esquina

con las pesas falseadas, hasta cada uno de los que a diario abusamos de

quienes nos prestan sus servicios, mal retribuidos en el sueldo y en el trato

personal.
8

Por fin, el domingo 5 de enero de 1947, la primera plana del
semanario dominical de la Arquidiócesis, anunciaba oficialmente a toda
página la Semana Social de la zona del Caribe.

Es la primera vez que eminentes delegados de 15 parses bailados por el

Caribe se reúnen para un estudio serio de la situación social de los mismos

y de la aplicación a 6sta de los principios salvadores de la soclologfa
cristlana.8 .
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Respondiendo al por qué de una reunión de esa rndole, el editorial
de ese domingo replanteaba el desequilibrio en la distribución de los
bienes.

Tanto en las poblaciones, como en las zonas rurales, es evidente el contraste
de pobreza y de riqueza, de Indigenciay de comodidades llevadas al exceso.

Este contraste se traduce en una inquietud, malestar e irritacl6n que se
vienen apoderando de las ciases que sufren y que aguardan con ansia la voz
de un mearas que les anuncie y les prometa su redenci6n econ6mlca.10

Es posible que no faltase quien viera en este editorial cierto eco de
aquél estratégico "Interludio de tolerancia" de la tlranía.11 Quizás por eso,
la Iglesia se apresura a explicar que la Semana Social no se plantea la
destrucción de un sistema viciado ycaduco. sino el establecimiento gra­
dual de "un orden económico que acerque más y más las clases traba­
jadoras a los capitalistas y a los comerciantes, llevándolas a una armonía
basada en la justicia, fecunda de bienestar moral y económico".

Aunque no podía faltar el consabido párrafo condenatorio de los
"criminales conceptos de la escuela liberal". la Iglesia no oculta que la
motivación principal de la reunión. presente ya en la Circular del Arzo­
bispado, era "prevenir la Infiltración de la doctrina comunista que asoma.
como un espectro. en el horlzonte".12

La Semana Social y sus Conclusiones

A partir del 31 de enero, con la llegada del Dr. Ricardo Pattee, de la
Natlonal Cathollc Welfare Conference (N.C.W.C.). empezaron a reunirse
en Ciudad Trujlllo los delegados oficiales de los parses o territorios del
área.13·

La nómina de delegados extranjeros era la siguiente:

Cuba: P. Manuel Foyaca. S.J. y Dr. José A. López de VlllaIta

Puerto Rico: Mons. James P. Davls, 0.0., Obispo de San Juan, y los Sra. Lula

A. Ferr6 y Rafael Picó.

Bahamaa: PP. Bonaventura Hansen y Frederlc Fray, O.S.B.

Hondura Británica: PP. Marlon M. Ganey y John M. Knopp, S.J.

HaItr: P. Paul de Landsheer, e.ss.A.

Jamaica: PP. Walter J. Ballou. John P. Sullivan y Edward L Murphy, S.J., y

P. Gladatone Wllson.

Guayana Holandesa: PP. P. W. Ahllbrlnk, e.ss.A. y Francia Fenn, S.J.14

La delegación dominicana estaba compuesta por el Uc. Manuel R.
Rulz Tejada. los Drs. Héctor Read Barreras y Salvador Iglesias. los Ucs.
Anfbal Sosa Ortlz. Ramón S. Cosme y Carlos R. Goleo Morales. e1lng.
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Humberto Ruiz Castillo, y los Srs. Rafael A. Plnedo, Luis E. Pou Hen­
rfquez, José A. Grullón, Próspero Mella Chavier y Antonio Cuello. Por
parte del clero, integraban la delegación los PP. Hugo Eduardo PoIanco,
del Arzobispado de Santo Domingo, y los jesuitas Ricardo Viejo Fellú
(1903-1980), profesor del Seminario Conciliar, y Cipriano Cavero (1906­

1987), Párroco de Montecrlstl.15

La Semana Social se inició solemnemente a las 9 de la mañana del
lunes 3 de febrero con una Misa en la Catedral Metropolitana. En el
presbiterio, el Arzobispo Metropolitano compartió la presidencia con su
Coadjutor, Mons. Octavio A. Beras, Mons. James P. Davis, Obispo de
San Juan de Puerto Rico, Mons. Mariano Vasallo, Administrador Apos­
tólico de Ponce, el Can. Ellseo Pérez Sánchez, Vicario General de la
Arquidiócesis, yel R. P. John Mac Rae, Superior General de los Misione­
ros de Scarboro.

A la salida del acto, el grupo depositó la ritual ofrenda floral en el
Altar de la Patria y, mediada la mañana, en la Academia Dominicana de
la Historia, junto al templo de Las Mercedes, se dio inicio formal a las
reuniones con las palabras de bienvenida del Presidente de la Junta
Nacional de Acción Católica, Uc. Manuel R. Ruiz Tejada, que resultarfa
electo Presidente de la Asamblea, siendo su Secretario el Sr. Luis E. Pou
Henrfquez.18

Aunque el programa publicado en la prensa no Indicaba más que
una ''vIsita de cortesra" no especificada, los delegados fueron recibidos
a medio dra por el Presidente de la República que, sin embargo, no
parece destacó representación visible alguna a las seslones.17

En las primeras sesiones se trató del concepto cristiano y sentido
social del derecho de propiedad. Con un ligero cambio del programa, el
Dr. López de Vlllalta, delegado de Cuba, habló en la segunda sesión
sobre "La propiedad en su función social", yel Uc. Pou Henrrquez lo hizo
sobre "El problema obrero".18

No cabe duda que, a la mañana siguiente, la presentación del P.
Manuel Foyaca, S.J. sobre "Tendencias y caracteres de los movimientos
obreros", caldeó el ambiente de la reunión. le

El dra siguiente, es decir, el jueves 6, fue el dedicado a la defensa
de la pequeña y mediana empresa agrfcola en la zona del Caribe, y al
estudio del latifundio. Además de los informes de Puerto Rico, Haitr y
Guayana Británica, el Uc. Rulz Tejada disertó sobre "Caracterfsticas y
distribución de la propiedad agrfcola domlnlcana".20
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Otro punto destacado, precisamente por la fórmula práctica que
proponl'a, fue el de la empresa cooperativa, que ocupó las discusiones
del vlemes, penúltimo día de la asamblea. El P. John Peter Sulllvan, S.J.
(1904-1975), a quien algunos reconocían como "el padre del coope­
rativismo de Jamaica", expuso el método práctico para organizar una
cooperativa eflcaz.21

Una vez que las comisiones de estudio presentaron sus planes de
acción social en la reglón, resaltando la necesidad de difundir la Doctrina
Social y de crear una OfIcina Interamericana de Acción Social Católica,
se clausuró formalmente la sesión con la aprobación de las conclusiones
y un solemne Te Deum en el templo de Las Mercedes.22

He aquf lo más destacado de las Conclusiones de la Semana Social
Dominicana:

El derecho de propiedad personal es un derecho básico e Inalienable, y no

puede ser abolido por ningún gobierno. Dando por supuesto que es

Indispensable y necesario algún grado de propiedad pública, es

fundamental que la propiedad privada personal se extienda lo más posible.

Se ha de promover por los individuos, por las asociaciones y organizaciones

de todo tipo y por los gobiernos. Es la base económica de la Independencia

personal, de la estabilidad doméstica, de la solidaridad y responsabilidad

social. Ningún sistema general de colectividad puede sustituir a la propiedad

privada personal. Cuando la propiedad se reconcentra en pocas manos,

constituye un abuso de la misma propiedad privada. Hay que poner fin a

toda costa a tal abuso.23

El salarlo familiar constituye un requisito fundamental, y es el primer deber

de la Industria el satisfacerlo. Los beneficios y los precios deben balancearse

de tal modo que se asegure la continuidad del trabajo y una plena pro­

ducción.

Ser miembro de una asociación de trabajo debe ser tan connatural para un

obrero como el ser ciudadano. Este derecho de asociación constituye un

medio necesario no sólo para la protección contra la codicia o la Ignorancia

de los patronos, sino también para convertir al proletario en propietario, y

para que empresarios y obreroscooperen, con laayuda del Estado, a orientar

toda la vida económica hacia el bien común.

A causa de las relaciones rntimas y de la Interdependencia de las Américas,

aerra muy deseable una Federación Interamerlcana de Trabajo, que

reapetase la autonomfa del movImIento obrero de cada pals. Puede declrae

lo mismo del comercio y de la agricultura.

La economra de la zona del Caribe es ahora principalmente agrrcola. Es

necesario avanzar hacia la Industrialización, orlentindola a los comienzos,

preferentemente hacia los productos agrfcolas y forestales en provecho del

mercado local.
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No obstante, para obtener tal Industrialización y para mejorar el nivel de vida

de los pueblos, debe afrontarse el problema del latifundio, y debe

promoverse el Incremento de la pequel\a propiedad, yal pequel\o agricultor

debe dArsele participación en empresas Industriales agrícolas por medio de

acciones.

Con respecto a las pequel\as propiedades rurales, hay dos problemas: uno

es la protección de las mismas y la organización de BUS propietarios. Con

relación a esto recomendamos:

a) una intensa propaganda acerca de la Importancia de aumentar las

pequellas fincas, aptas para el sostén de la familia;

b) el evitar los litigios con la creación de asociaciones agrlcolas de arbitraje;

e) el proporcionar pequel\as percelas de tierra fértil a la familia de labriegos

que carezcan de ellas;

d) leyes eficaces y bien aplicadas a la protección de los agricultores;

e) creación de centros sociales en las zonas agrfcolas.

Otro problema es el de la división, con la debida compensación, de los

latifundios, pero hecha esta división de tal modo que no perjudique la

eficacia de las Industrias béslcas agrícolas de nuestros paises.

La creación de toda forma de cooperativas populares esponténeas merece

el méxlmo apoyo, por tratarse de cosa de suma Importancla.24

extensiones de la Semana Social:

1. La gira del P. Manuel Foyaca (1947)

Parece que Mons. Plttlnl tenfa especial interés en que no se enfriase
la euforia de aquellos dfas, y las conclusiones de la reunión fueran aparar.
tarde o temprano, a un archivo. Lo primero que destacaron las páginas
de Acción Católica. que hablaban ya de una "primavera social". fue una
serie de cuatro charlas de orientación a cargo de los jesuitas, en el patio
del antiguo Convento de Dominicos. que servfa de base a la Parroquia
de San Antonio.Z5

Invitado por la misma Junta Nacional de Acción Católica. el P.
Manuel Foyaca, S.J. recorrerfa seis ciudades en doce dfas, exponiendo
los principios de la Justicia Social Cristiana. que tanto habfan entu­
siasmado a los asistentes a la 1!! Semana Social. siete meses antes.

El P. Foyaca de la Concha Inlciarfa sus apariciones en el Centro
Social Obrero de la Capital (23 septiembre 1947', siguiendo luego viaje
a La Vega. Santiago. Montecrlstl, Ingenio Consuelo. San Pedro de
Macorls y La Romana. El jueves 2 de octubre se presentarfa en la Casa
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de España de la Capital, al dfa siguiente en el Parque Julia Molina y, por
fin, se despediría del pueblo dominicano el dfa 4 de octubre en el Teatro
Angelita de San Cristóbal.28

2. Crecimiento de las Cooperativas Parroquiales
(1946-1951)

Los Misioneros de Scarboro habfan dado ya los primeros pasos
para crear una pequeña cooperativa de ahorro en Bayaguana, gracias a
la Iniciativa del P. James Walsh, S.F.M., y la ''fórmula breve" que aportó
el P. John P. Sulllvan. S.J. (Jamaica), durante una visita relámpago en
1946, cinco meses antes de celebrarse la 1!! Semana Social.

Como asesor de la Junta Nacional de Acción Católica, el P. A1phon­
sus Chafe, S.F.M., estaba Inmerso ya a fines de 1946 en la organización
de la Semana Social. Pero, ante todo, como Superior local de los
Scarboros, habfa decidido que su Congregación, como grupo, se consa­
grarfa a un trabajo de promoción social de los trabajadores más pobres
de sus diez parroquias. Y, después de presentar su· proyecto al Arzo­
bispo, crefa que las cooperativas de crédito eran, quizás, el mejor

medlo.
27

Desde el 23 de diciembre de 1946 y, aparentemente a Instancias del
mismo P. Chafe, estaba en el pafs Harvey Steele, S.F.M., que luego se
convertlrfa en centro del movimiento cooperativo, aunque su primer
trabajo fue ayudar a un compañero en el Ingenio Consuelo y, poste­
riormente, sustituir a otro por dos años en Sabana Grande de Boyá.28

La verdadera preparación del P. Pablo Steele, como se le conocerfa
entre sus feligreses, se la habfa facilitado la historia, por declrto asf.

Nacido en Sydney (Nova Scotla), el 3 de mayo de 1911, residió en
Domlnlon desde 1921, cuando su padre empezó a trabajar en las minas

de carbón. Por eso, sus años de estudiante secundario coincidieron con
las luchas obreras, que generaron violencia aun entre la población

mayoritaria católica y, por s ~ u e s t o , con el nacimiento del denominado

"Movimiento de Antlgonlsh".

No se puede decir que las cooperativas de los Scarboros en Boyá,
Bayaguana, Manoguayabo, Monte Plata e Ingenio Consuelo fueron un
fracaso, mientras las de San Juan Bosco (C.Trujillo) y San Isidro (Arroyo

Hondo), creadas por los Salesianos en 1947, triunfaron en menos de
cuatro años. En realidad, el experimento de los Scarboros, proba­
blemente entre clientela de más diffcil acceso, y con énfasis en la
formación participada, nunca logró pasar de un simple tanteo.3O
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Un nuevo Impulso al naciente movimiento fue el traslado del P.
Steele a la Capital en 1948, dedicado al Impulso y supervisión de las
cooperativas parroquiales.31 Poco después, se celebrarla la 1!! Asamblea
de Cooperativas en la Escuela Salesiana de Ciudad Trujlllo, aparecerla
la 1!! edición de Cooperativismo, el popular manual del P. Steele y, por
fin, al año siguiente se crearla la Federación Dominicana de Coope­
rativas, Inc. (1º agosto 1949), estableciendo su local social en el sector
Villas Agrícolas.32

Mientras tanto, entendiendo que la ''fórmula'' no era exclusividad de
nadie, con la asesorfa del P. Gerardo Vázquez, S.J. (1894-1979), de la
Parroquia del Santo Cerro, se habfa creado la Cooperativa Sagrado
Corazón de Jesús en la Torre (1950), y un año después se agregaban
las de Cutupú, Tavera, Burende, la Uma y el Santo Cerro. Para constatar
su madurez, el mismo P. Steele fue Invitado amediados deJunio de 1951.
"la cooperativa de laTorre -dIce el P. Steele en sus memorias-- fue un
éxito desde el principio. A los dos meses, se habran Inscrito 400 socios,
yel capital alcanzó pronto la suma de 1,000 pesos".33

A pesar del éxito y el pronto crecimiento del cooperativismo en la
zona de la Vega, -los grupos tenfan ya su propio Himno, obra del P.
Julián León, S.J.- pronto surglrfa una pugna sorda entre el P. Vázquez,
dolido por la destitución del Presidente de la Cooperativa de la Torre (3
octubre 1953), y la dirlgencla nacional del movimiento. Con el apoyo de
su Superior, el Jesuita acusó en la prensa al P. Steele de "autoritario y
profundamente desconfiado con los dominicanos", y amenazó con sen­
tar tienda aparte y crear una Federación Cibaeña de Cooperativas.34

A pesar de las advertencias de la Secretarla de Trabajo, pidiendo a
los Jesuitas desistir de crear una federación Independiente, el problema
no se resolvería definitivamente hasta que el Arzobispo de Santo Do­
mingo solicitase al Superior de la Orden la remoción del P. Vázquez de
las cooperativas del Santo Cerro.35

Probablemente, el P. Steele vio como una señal evidente de
estabilidad del movimiento el crecimiento de la federación y la apertura
del Centro Cooperativo Obrero en las afueras de la Capital (27 enero
1952).38 Quizás le faltó malicia para sospechar que el crecimiento de su
obra también obedecra aotro "Interludio de tolerancia" del régimen, ~ que
él mismo se verfa Impedido de volver al pars a mediados de 1959.3

3. El proyecto social del P. Azpiazu (1949)

Aunque no esté directamente relacionada con la Semana Social, la
visita que hizo el sociólogo vasco Joaqurn Azplazu Zulalca (1887-1953),
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Invitado por la SecretarCa de Estado de Trabajo, también tuvo su
repercusión, sobre todo, entre el clero, que asistió a sus cursillos.

El P. Azpiazu, autorde buen númerode obras y directorde la revista
Fomento Social (Madrid), llegó al paCs el 15 de enero de 1949 y, al dCa
siguiente era recibido por el Presidente de la República en compañCa del
P. Luis González Posada, Rector del Semlnario.38

Mientras mantenfa reuniones con el personal de la Secretaria de
Trabajo, empezó dietando un cursillo de quince lecciones de SoclologCa
a los seminaristas mayores (19-30 enero).38 Una vez concluidas las
lecciones, Inició en la SecretarCa deTrabajo su segundo cursillo, esta vez
a unos veintinueve "dirigentes obreros" (3-5 febrero). Los modernos
sistemas de retribución del trabajo, las "justas reMndlcaclones obreras"
y una sucinta exposición del pensamiento social de la Iglesia, sin olvidar
la refutación de las falsedades del Comunismo, serian los temas tratados
en ese cursillo. Otro tanto harCa en San Pedro de MacorCs (7-9 febrero),
ante veinticinco obreros portuarios.

A su regreso, dictarfa una charla sobre "El sentido cristiano de la
economCa moderna", en el Centro Social Obrero de la Capital (9febrero),
con la asistencia de las autoridades del ramo de Trabajo y Finanzas.
Como lo harCa en otras ocasiones, el charlista alabó a los trabajadores
dominicanos, porque "no están maleados, como los de muchos paCses
europeos, donde la legislación social que los protege, aunque muy
moderna, no está bien orlentada".4O

Como la fórmula que pretendCa vender el P. Azpiazu era la creación
de un Instituto Obrero, aprovechó el cursillo ofrecido a unos treinta
sacerdotes en el Seminario (10-11 febrero), para "interesarles en su
función propia, ya eligiendo obreros, ya procurando Inlclarles".41 Al
terminar el cursillo, dlctaria otra conferencia en el centro Social Obrero
sobre "La reciente legislación dominicana" (12 febrero).41

En Santiago dictarla su tercer cursillo a treinta y cinco obreros en el
Ateneo Amantes de la Luz (14-16 febrero). El dCa 15 se reunlria con unos
quince sacerdotes del Clbao, en presencia de Mons. Seras y Mons.
Gallego, para exponerles también el plan del Instituto Obrero, y esa
noche se despedlrfa con una charla en el Palacio del Partido Dominicano
sobre "El régimen de propiedad privada como base del Estado
Democrátlco".42

Para completar la gira por la ICnea noroeste, le esperaban una charla
en el Salón Parroquial de Montecrlstl sobre "La necesidad de levantar al
trabajador como medio principal de elevación del orden social" (16
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febrero), una charla abierta a patronos y obreros en Manzanillo (17
febrero) y, por fin, al pueblo de Villa Isabel (18 febrero).43

Nuevamente en la Capital, dictarla una char1a en el Partido Domi­
nicano sobre "Las Corporaciones de Trabajo como dique anticomunista
y elemento de pacificación social" (19 febrero).'" En el Paraninfo de la
Universidad de Santo Domingo dlsertarCa al dCa siguiente sobre "La
política social en los tiempos modernos". Esa misma noche dlctarCa una
conferencia en el patio del Ex-Convento Dominico, sobre "La vitalidad
social de la Iglesia: ¿Por qué somos católicos? ¿Cómo seremos catér
licos? Los enemigos de nuestro Catolicismo". Por fin, en la tarde del dCa
22, cerraba el ciclo con una conferencia en el Partido Dominicano de San
Cristóbal.45

Aun después de ausentarse el P. Azpiazu del pafs, menudeaban en
la prensa alusiones a la necesidad de reelaborar el Código de Trabajo.<48
Eso servlrra de apoyoalos que creyeron que la misión principal del jesuita
era la preparación del denominado Código Trujillo de Trabajo (11 junio
1951), que asimilaba la legislación laboral precedente,'47

A pesar del optimismo del P. Azplazu, probable fruto de su escaso
conocimiento de la verdadera situación del pafs, aunque se le antojase
similara lade España, el Instituto Social Obrero quedó en mero proyecto.
El Informe rendido por los "expertos" del gobierno (Rafael F. Bonnelly,
José Garcfa Aybar y Manuel A. Amlama) rechazaba, ante todo, que el
Instituto estuviese sometido a la dirección y control de la Iglesia
Católlca.48

4. Los restos de la "Primavera Saciar'

Aunque el cooperativismo mantendrra aún su vigencia durante unos
diez años más, la euforia generada por la Semana Social y su secuencia,
sin enfriarse totalmente, entrarfan en una fase nueva, forzadas por las
limitaciones propias de una tlranfa.

Hay que destacar la participación de sacerdotes y religiosos en la
formación de una conciencia social. Desde 1953 asistirfan a los cursillos
de cooperativismo que se ofredan esporádicamente en los locales del
Centro Cooperativo Obrero o en el interior del pafs, convirtiéndose en
algunos casos y en pequeña escala, en multiplicadores de la formación
recibida en esos cursillos.50

Coincidiendo con el auge del cooperativismo, y hasta finales de la
década del cincuenta, varios serfan los Intentos, no siempre exitosos, de
promoción social. De una forma u otra, todos tenian algo de lo que
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podríamos llamar "realismo social asistencial", aunque unos fueran más
llamativos que otros. .

En una u otra modalidad llaman aún la atención el P. Rafael Marcial
Silva y, sobre todo, el trabajo lento, de corto alcance y largo plazo del P.
Manuel González Quevedo, S.J. (1904-1971).

Através del programa de televisión "El Minuto de Dios", el P. Marcial
Intentó hacer ver a los capltaleños acomodados que habfa otros domi­
nicanos que pasaban hambre. Aunque no todos los televidentes se
sintiese ofendidos a la vista de la pobreza, la llegada de Invitados
extranjeros a la apertura de la Feria de la paz (20 diciembre 1955), hizo
entrar en receso definitivo al joven programa.

Menos llamativo, aunque el objetivo no se diferenciase tanto, el P.
Manuel González Quevedo, S.J., habfa fundado en 1954 la Sociedad
A1tagraciana de Jesús Obrero, cuyo fin principal era contribuir al "mejo­
ramiento material, intelectual y espiritual de los trabajadores".51 Como no
bastaba con la formación, --la difusión de la Doctrina Social Católica era
una de las metas de la organlzación-, el grupo abrió un dispensario y un
tallerde costura e Inició tres cooperativas. Su vigencia fue breve --apenas
tres años-o, hasta que un grupo apostólico universitario absorbió el
dispensario.

la cafda de la tiranfa y, sobre todo, el establecimiento de un régimen
de participación democrática apartir de 1963, abriría al catolicismo social
dominicano una nueva etapa. Pero todo eso, que cambiará la tónica del
apostolado social dominicano, rebasa los Irmltes de este trabajo.

NOTAS

1. Por razones obvias de espacio, y las variantes de fndole
politico-social que influyen a partir de los sesenta, las concreciones

del Catolicismo Social a que se refieren estas notas se limitan a la

década 1947-1957.

2. la delegación dominicana al Seminario Interamericano, que tuvo

como sede el Colegio de Belén en Marianao (la Habana), estaba
encabezada por el Arzobispo Coadjutor, Mons. Octavio A. Beras,
acompañado del P. Hugo E. Palanca, ellng. Humberto Rulz Castillo
y los Srs. Rafael Pineda y Luis González del Prado. Cfr. Boletfn

Eclesiástico. 11,46 (1946). p. 841; "El Campanazo de la Habana".
Acción Católica, XI. 564 (C. Trujillo, 24 febrero 1946), p. 1!!; "El
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Segundo Seminario Interamericano de Estudios Sociales", Ecos de

Belén, VIII (La Habana, Junio 1946), pp. 16-24. Tres años después,
La Habana serfa de nuevo sede de otra Semana Social Intera­
mericana (6-12 febrero 1949).lbfd., XI (Septiembre 1949), pp. 14-24.

3. En términos semejantes se expresaba Ricardo Pattée, de la National

Catholic Welfare Conference (USA), a su llegada al pafs el 31 de
enero de 1947. Cfr. La Nación (C. Trujillo, 3 febrero 1947), p. 2. El
Sr. Pattée había estado ya en la Capital el 5 de julio de 1946. Más
adelante, el 1Q de octubre, participaría en una reunión de

planificación convocada por el Arzobispo Pittini, a la que asistieron
también los PP. Roberto Angel, C.M.F., y Luis González Posada,
S.J., nuevo Rector del Seminario, yel H. Angel, Director del Colegio
de La Salle. Cfr. Acción Católica, XII, 596 (13 octubre 1946), p. 2.

4. Algún autor ha dicho que las conclusiones de las Semanas Sociales
de Francia inspiraron a Pío XI buena parte de su Ouadragesimo
Anno (1931). Cfr. Jean Villaln, S.J., La Enseñanza Social de la
Iglesia (Madrid: Aguilar, 1961), pp. 463-464. Pronto Imitarfan el

ejemplo sucesivamente: Holanda (1906), Italia (1907), Bélgica
(1908) y, años más tarde, Canadá (1920) entre otros pafses. Cfr.
Enciclopedia de la Religión Católica, t. VI (Barcelona: Dalmau &

Jover, 1954), cols. 1178-1179. Sobre la significación de las semanas
sociales, véanse, entre otras cosas, el sermón del Cardo Suhard a
las Semanas Sociales de 1947, en: El Catolicismo Social frente a
las grandes corrientes contemporáneas (México: Ed. Jus, 1953),
pp. 449-460, Y la carta de Pfo XII a la Semana Social Francesa de

1954, en: Luis A. Sobreroca, S.J., La Doctrina Social de la Iglesia,
2g ed. (Bilbao: Mensajero, 1962), pp. 497-498.

5. Asf lo hace contar Ricardo Pattée en su obra La República Domi­
nicana (Madrid: Ed. Cultura Hispánica, 1967), p. 283.

6. Como exordio de la Invitación, decfa el Arzobispo de Santo Do­
mingo: "Mientras las doctrinas liberales que dominaron al mundo

con el vano propósito de extinguir lo sobrenatural en nombre de la

libertad, están agonizando, surge con un empuje nuevo, estimulado
por el poderfo militar el Instinto mfstico de la raza eslava, el mate­
rialismo, el materialismo marxista que promete con canto de sirena
al mundo destrozado por la guerra, un parafso terrenal". Acción
Católica, XII, 591 (l Q septiembre 1946), p. 19•
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7. "Bajemos de los Tejados", Accl6n Cat6l1ca, XII, 586 (C. Trujlllo, 28
de Julio 1947), p. 1l. A partir de ese momento, la columna dedicada
a las actividades de la Acción Católica Dominicana, prácticamente
se centró en el avance de los preparativos, Cfr. "Una Primicia: La
Semana Social", Ibfd., XII, 591 (12 septiembre 1946), p. 11; "ACD
alerta: La Semana Social del Caribe en nuestra Capital", Ibid., XII,
592 (8 septiembre 1946), p. 11; "Hacia la Semana Social", Ibid., n.
596 (13 octubre 1946), p. 2; "Frente a la Semana Social", Ibid., n.
601 (17 noviembre 1946), p. 2.

8. Boletfn Eclesiástico, 11, 46 (1946), p. 827.

9. "Al Pafs", Accl6n Cat6lica, XII, 608 (C. Trujillo, 5 enero 1947), p. 11.

10. "¿Por qué y para qué?", ibid., p. 11.

11. Asf ha llamado el historiador Bernardo Vega al perfodo que abre el
acuerdo deTrujillo con el Partido Comunista Cubano y los exiliados
dominicanos, que permitió la organización del Partido Socialista
Popular (PSF), la celebración de mftlnes y de un congreso laboral
en la Capital (24 de septiembre de 1946), pero pronto desembocó
en una nueva oleada de represión. Cfr. B. Vega, Un Interludio de
Tolerancia: El acuerdo de Trujlllo con los comunistas en 1946

(Santo Domingo: Fundación Cultural Dominicana, 1987)

12. "Al Pafs", Ibid., p. 11. En definitiva, esa Insistencia en la prevención
y lucha contra las "Insidias del comunlsmo",-Ia expresión "como
un espectro", evoca enseguida el exordio del Manifiesto de Marx y
Engels-, está peñectamente en consonancia con lo recomendado
por Pfo XI en Divinl Redemptorls (1937), que asignaba a la Acción
Católica la "ayuda particularmente providencial" de la formación
social, mediante círculos de estudio, conferencias orgánicas y se­
manas sociales, "para dar a conocer la solución de los problemas
sociales en sentido cristiano", disponiendo asf a sus miembros "a
las santas batallas del Señor". (n.204).

13. Además del Sr. Ricardo Pattée y John Paar, ambos de la N.C.W.C.,
llegaron ese dfa al viejo aeropuerto General Andrews, los jesuitas
PP. Francis Fenn y A1fred V. Ellls (Guayana Británica y Barbados),
que fueron recibidos por el P. Chafe, el Dr. Héctor Read, y los Srs.
Rafael Plnedo, Próspero Mella Chavler, Efrafm Reyes Duluc y Ma­
nuel Oscar Aybar. Cfr. La Naci6n (C. Trujillo, 12febrero 1947), p.3.

35



ESTUDIOS SOCIALES 84

14. Se habfan Invitado también al Ing. Gastón Baquero, del Ministerio

de Agricultura de Cuba, al Dr. Vicente Murga, de la Diócesis de

Ponce, y al sociólogo vasco Joaquín Azpiazu, S.J., que acudlria

pocos meses después de la reunión, Invitado esa vez por la Secre­

tarfa de Estado de Trabajo.

15. Cfr. "Se inicia hoy la I Semana Social del Caribe", La Naci6n, (C.

Trujillo, 3 febrero 1947). pp. 3. 6; "Primera Semana Social del Caribe",

Boletín Eclesiástico, 11, 47 (1947), p. 905.

16. Cfr. La Naci6n (C. Trujillo, 4 febrero 1947), pp. 4,10; Manuel R. Ruiz

Tejada. "Bienvenida a los Delegados", Acci6n Cat61ica, XII, 614 (16

febrero 1947), pp. 1-2; "Primera Semana Social del Caribe", Boletrn

Eclesiástico, 11, 47 (1947), p. 905. Lamentándose de su ausencia,

el Nuncio Alfredo Pacini, envió desde Haitf un mensaje de solida­

ridad y felicitación. Cfr. "La Palabra del Representante del Papa",

Accl6n Cat6lica (16 febrero 1947), p. 1". Unos dfas antes, Mons.

J.B. Montíni, sustituto de la Secretarfa de Estado, firmaba el clásico

telegrama: "Su Santidad, vivamente satisfecho próxima celebración

Semana Social del Caribe, Implora divinas luces sobre estudios y

labor, que dando conocer doctrina social católica, sirvan de gura

diffciles problemas campo trabajo, y se complace otorgar Vue­

cencia, prelados y representaciones asistentes alentadora ben­

dición apostólica." ibfd., p. 1".

17. "El Honorable Presidente Trujillo recibió la visita de los delegados

de la Semana Social del Caribe", La Naci6n (4 febrero 1947), p. 1".

A pesar de la independencia con que parece procedió la Iglesia en

el montaje de este evento, los apologistas del régimen atribuirfan a

Trujillo la organización de la Semana Social y, por supuesto, la

paternidad del movimiento cooperativo. Cfr. George Lockward,

Trujillo, Padre de las Cooperativas Dominicanas y Coo­

perativismo Rochdaliano (C. Trujillo: Libreda Dominicana, 1959),

p.16:

18. Cfr. "Las sesiones de ayer de la Semana Social del Caribe", La Na­

ci6n (5 febrero 1947), pp. 3,6. En la sesión de la tarde, el Arzobispo

hizo la presentación de Mons. Felipe Gallego, S.J., Obispo Auxiliar,

que acababa de llegar de Santiago, donde residfa habitualmente. y
se incorporaba a los trabajos de la asamblea.

19. "Brillante relación del Padre Foyaca, delegado de Cuba", La Naci6n

(6 febrero 1947), p. 3. Dos dras después. crecerfa la admiración que
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despertó el delegado cubano, al oCr el vibrante discurso central del

Acto de Reafirmación Católica, escenificado en el Parque Colón la

noche del7 defebrero, en el que hablarCan también Salvador Iglesias

y Rafael Pineda, de la Juventud Católica Dominicana. Ibid., (8

febrero 1947), pp. 3-4.

20. "La pequeña y grande agricultura fue el tema discutido ayer en la
Semana Social del Caribe", La Nación (7 febrero 1947), pp. 3, 6.

21. "Exposición acerca de las cooperativas, hecha por el Padre Sullivan,

de Jamaica", La Nación (8 febrero 1947), p. 4. Véase también:
"Entrevista con P. Sullivan, fundador del movimiento cooperativista

en Jamaica", ibid., (11 febrero 1947), pp. 3, 6.

22. :'Con movidos e Interesantes debates, terminó ayer sus labores la

Primera Semana Social del Caribe. Fue aprobada la creación de una

comisión permanente en las zonas del Caribe", La Nación (9 febrero

947), pp. 3-4. Ese mismo dCa ya toda página, refiriéndose al mitin

reeleccionista de la Comandancia del Puerto de Ciudad Trujillo, se

publicaban once fotogratras con el trtulo de "La manifestación obrera

del pasado 29 constituyó un golpe de gracia a las ridCculas ambi­

ciones de los comunistas criollos." ibid., p. 9.

23. En este punto, las conclusiones de La Habana (10 enero 1946), se

redudan a decir: "Todos los hombres tienen derecho a usar de los
bienes que Días ha creado, y ante su injusta repartición, patronos y

trabajadores tienen el deber de poner los medios necesarios para

que se realice dicho uso en el campo de la propiedad y del trabajo".

Ecos de Belén (Junio 1946), p. 22.

24. "Las Resoluciones", Acción Católica, XII, 618 (16 marzo 1947), p.
2; ¡bid., 619 (23 marzo 1947), p. 2; ¡bid., (30 marzo 1947), p. 2. En

este último caprtulo, las conclusiones de La Habana recomendaban

también: "Deben fomentarse los diversos tipos de cooperativas --de

créditos, compras, consumo y producclón-, para favorecer la

pequeña propiedad agrCcola". op. cit., p. 22.

25. Cfr. ''Toque de ClarCn", Acción Católica, XII, 615 (23 febrero 1947),
p. 2. El mismo Arzobispo emitirla una Carta Pastoral (24 noviembre

1947), comentando el éxito de la Semana Social (Boletín

Eclesiástico, 11,47, pp. 879-880), yal iniciarse la Cuaresma del año
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siguiente emltirra otra, tomando como tema la Justicia SoclaJ (lbId.,

111, 48, pp. 5-9).

26. Cfr. Acci6n Cat6lica, XIII, 645 (21 septiembre 1947), p. 2. "Nadie
podrra decir mejor el éxito de esta gira--decfa una nota del
semanario de la Arquidiócesis, refiriéndose al jesuita cubano-, que
el número aproximado de concurrentes a sus conferencias. Según
los cálculos más conservadores, unas 750,000 personas
escucharCan la palabra orientadora del P. Foyaca durante esos diez
dras. Cfr. "La Gira del Padre Foyaca", Ibid, n. 648 (12 octubre 1947),

p.1ª.

27. Asr se lo comunicaba el 29 de junio de 1946 al P. John J. Melver,
S.F.M. (1914-1986), Vicario Cooperador en San José de Ocoa, ya
quien habfa sugerido dedicarse al trabajo social. El mismo
semanario del Arzobispado habfa destacado mediados de año que
el Superior de los Scarboro deseaba "que sus Hermanos marchen
al frente de esta forma nueva de Acción Católica". Ibid, XI, 574 (5
mayo 1946), p. 2. Sin embargo, el mismo P. Steele se quejará años
después de que sus compañeros, "con algunas excepciones, se
habfan Interesado muy poco en el movimiento cooperativo". Gary
MacEoin, Agent for Change: The Story of Pablo Steele (Maryknoll:
Orbis, 1973), p. 95.

28. A pesar del escaso conocimiento del castellano, y lo lento que
resultó su proceso de aculturación, antes de cumplir su primer año,
ya habfa Intentado reunir un grupo de agricultores para plantear1es
el beneficio que suponra una cooperativa de ahorro y crédito. Cfr.
Gary MacEoln, op. cit., pp. 72-82.

29. Fue entonces cuando S1. Francis Xavler University (Antigonlsh), con
el slogan de "La Universidad debe salir al encuentro de la masa que
no puede venir a la Universidad", propagó el movimiento coope­
rativo como un modo Indirecto de hacer frente al predominio mar­
xista en el movimiento sindical. Cfr. Gary MacEoln, op. cit., pp. 6-9;
H. Stee/e, S.F.M., "Notas sobre el Movimiento Cooperativo en Santo
Domingo" (C. Trujlllo, 1951); Moses M. Coady, Masters ofthelrown
Destiny (New York: Harper & Row, 1939), pp. 3-29; A1exander F.
Laldlaw (ed.), The Man from Margaree (Toronto: McClelland &
Stewart, 1971), pp. 74-111.

30. El P. Steele recuerda en sus memorias cómo, a través de un largo

proceso, fue descubriendo el modo de hacer las cosas en los parses
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subdesarrollados. Desde el dentista que espantó a los miembros de

una cooperativa primitiva cuando la convirtió en una escuelita. hasta

el entusiasta promotor que recorrra a caballo los parajes vecinos

reclutando miembros y más miembros. hasta que descubrió -el
último de todos. por cierto-- que era el más exitoso de los pres­

tamistas de la zona. Cfr. Gary MacEoin, op. cit., pp. n-78. Sobre

las cooperativas pioneras del P. Juan Ballarf, S.D.B., y las poste­

riores de José Ortiz (Capilla del Sagrado Corazón). e Ignacio Ozmec

(Marfa Auxiliadora), véase: "Las Cooperativas de Crédito". Don

Bosco, VII, 109 (C. Trujillo, Mayo 1951), pp. 2-3; La Obra Salesiana

en las Antillas (Santo Domingo, 1971), pp. 63, 84; Ramón 1. Ditrén

Draz, Unidos contra la usura en las Cooperativas de Crédito

(Santo Domingo, 1964), p. 40.

31. Cfr. "El Padre Pablo Steel (sic), Apóstol del Cooperativismo", Boletrn

Eclesiástico, 111, 18 (1948), p. 57.

32. La 1ª asamblea de cooperativas ha quedado reseñada en Acción

Católica, XIII, 669 (7 marzo 1948), p. 1ª; "Los albores de nuestro

movimiento cooperativo", El Cooperador Dominicano, V, 57 (C.

Trujillo, Noviembre 1954), pp. 7-8. Del manual del P. Steele se

publlcarran 21,000 ejemplares en cinco ediciones (1949-1954).

"Puedo decir que mientras lefa sus páginas -decfa Mons. Octavio

A. Beras en la 1ª edición--, pasaban frecuentemente por mi imagi­

nación estas palabras: Digitus Dei hic". Núm. 9n1 (C. Trujillo, 14

Junio 1949), Cooperativismo, 1ª ed. (C. Trujillo, 1949), p. 3.

33. Gary MacEoin, op. cit., p. 82. Consta que en esa oportunidad, el P.

Steele habfa visitado también las parroquias de San José de las

Matas, Moca y Bonao. Cfr. "El Cooperativismo avanza", Acción

Católica, XVIII, 840 (24 junio 1951), p. 1ª. Refiriéndose al trabajo del

Santo Cerro, el mismo semanario dirra: "Por obra del P. Vázquez del

Santo Cerro, este movimiento adquiere en La Vega proporciones

alarmantes, reproducidas en otras parroquias del Cibao." Ibfd., 849

(19 agosto 1951), p. 1ª. Las cooperativas creadas por iniciativa del

P. Vázquez -- Nuestra Señora de Fátima (La Lima), Nuestra Señora

de las Mercedes (Santo Cerro), San Roque (Burende), San Isidro

(Tavera), San Lorenzo (Cutupú), y Sagrado Corazón de Jesús (La

Torre), recibieron el beneficio de la incorporación mediante el

decreto 9290 (29 de agosto de 1953).Cfr. Gaceta Oficial, n. 7609

(26 septiembre 1953); Colección de Leyes, 1. 11 (Enero-Diciembre

1953), pp. 414-415.
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34. Una de las entregas del "Foro Público", con la firma de Gerardo

Velázquez, fechada precisamente en el Santo Cerro (23 octubre

1953), fue la primera de las críticas contra la dirigencia del movi­

miento. Cfr. "Mal en movimiento cooperativo", El Caribe (29 octubre

1953), p. 7. La pretendida federación se adelantó a editar la revista

El Cooperador Cibaeño, en contraposición al órgano oficial de la

Federación Dominicana de Cooperativas, Inc., El Cooperador Do­

minicano, fundado en 1950, y con una tirada de 5,000 ejemplares.

35. Carta de R. Pittini a Ceferlno Rulz (C. Trujillo, 30 octubre 1953), APA.

Santo Cerro (1). Una vez creada la Diócesis de La Vega, el Arzobispo

ordenaba a los padres del Santo Cerro que se sometieran "en todo"

a la autoridad de su nuevo Prelado.

36. Cfr. "Se realiza un sueño", Acción Católica, XVIII, 873 (3 febrero

1952), p. 2. Gracias al apoyo de Manuel A. Peña Battle, de algunos

amigos y del propio Trujillo, el P. Pablo habra construido un local

con aulas y dormitorios para alojar unos quince o veinte cursillistas.

Diecisiete estudiantes (diez provenfan del Cibao), asistieron al pri­

mer cursillo, que se inició el 1º de marzo de 1952. Cfr. Garry

MacEoln, op. cit., pp. 86-87; R.1. Ditrén, op. cit., p. 41. Entre 1953 y

1954 se habfan Incorporado legalmente sesenta cooperativas,

siendo las primeras las de Monte Adentro, Yamasá, La Vega, Baya­

guana y la Capital. Decr. 9162 (10 junio 1953), Colección de Leyes,

11 (Enero-Diciembre 1953), pp. 305-306.

37. Aunque el P. Steele encadena Incidentes para explicar su

"expulsión" del pars, lo cierto es que "me habfan advertido en varias

ocasiones que Trujillo crera que era mucho el poder y la influencia

que habra ganado con el movimiento cooperativo". Garry MacEoin,

op. cit., p. 100.

38. Sobre la obra del P. Azplazu, véase la Nota Necrológica en Fomento

Social, VIII, 30 (Madrid, 1953); Florentino del Valle, "Cien números

de Fomento Social", ibld., XXV, 100 (Octubre-Diciembre 1970), pp.

389-403.

39. "Sociólogo y economista español visita el Pals", El Caribe (22 enero

1949), p. 6; AHA. Seminario St!! Tomás: Diario del P. Ministro, n.1

(1948-1950), pp. 13-14. El dra 22 harra su primera salida al Interior,

para hablar en una concentración de obreros del entonces Puerto

Libertador (Montecristl), sirviéndole de presentador el Lic. Miguel A.
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Simó Galván, Procurador Fiscal de Montecristl. Cfr. "Azpiazu habló

a Obreros de Pta. Libertador". El Caribe (27 enero 1949), p. 10.

40. P. A. Reyes Vargas, "Una paz económica ha de basarse en la paz

social, manifiesta el Padre Azpiazu", Ibíd. (10 febrero 1949), p. 12.

Según el reportero. el jesuita alabó al Plan Marshall que, "con su

protección económica a los paises necesitados, ha puesto un dique

a la polltlca y a la propaganda comunista". Ibld., (11 febrero 1949),

p.6.

41. Cfr. "Cursillo Social sacerdotal en el Seminario", Acción Católica,

XV, 717 (27 febrero 1949), p. 1ª. Para explicar el cooperativismo en

la práctica, intervino también en el cursillo el P. H. Steele, S.F.M.

42. Después de enumerar las leyes laborales dominicanas, desde 1926

a 1946, sugirió la extensión del seguro social, para cubrir a la familia

del obrero y, sobre todo, una legislación agraria: "... cosa

fundamental en un pals como la República Dominicana, donde el

80% de la población vive en el campo, y 32% de elementos activos

que hay en la República, son también del campo". Ibld., (14 febrero

1949),p.7. .

43. Cfr. "Ha disertado en Santiago el Padre Joaquln Azplazu", El Caribe

(18 febrero 1949), p. 4. El diario se hace eco también de la asistencia

de estudiantes del Liceo Ulises Francisco Espalllat a la conferencia.

Cfr. "Padre Azpiazu bien acogido en Santiago", Ibld., (20 febrero

1949), p. 5.

44. Este último acto se celebró en los salones del Club Progreso. El

orador fue presentado por América César Morel, y asistieron los PP.

Clprlano Cavero, Fernando de la Torriente y Segundo Vázquez, S.J.,

que Improvisó unas palabras al Iniciarse el acto. Cfr. "La economía

cristiana. Tema de Azpiazu en Villa 'sabe''', ¡bid. (22 febrero 1949),

p.4.

45. "Refiriéndose al pueblo dominicano, el oradordijo que éste no desea

la lucha social, sino que aspira a progresar en todos los órdenes,

por medio de una unión justa y sincera de todos los elementos útiles

que la integran". Ibld., (21 febrero 1949), p. 12.

46. El recorrido detallado, asl como las Impresiones de su visita y las

posibilidades de establecer el Instituto Obrero, constan en la Breve

Memoria de mi estancia yactuación en la República Dominicana

(C. Truj111o, 23 febrero 1949). entregada al Arzobispo de Santo
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Domingo. un dfa antes de su partida. ASO. Correspondencia

Oficial: Vicarfa General (1949).

47. En el matutino El Caribe apareció un artfculo sin firma, a toda página

y con una fotograffa del P. Azpiazu, sugiriendo precisamente la

elaboración de un Código de Trabajo adecuado. Cfr. "La Polftica

Social del Gobierno", ibíd., (27 febrero 1949), p. 6.

48. El código en cuestión entró en vigencia el 24 de octubre de ese

mismo año, coincidiendo con el onomástico del dictador. Sobre la

génesis de las nuevas leyes laborales, véase el estudio de A. Alvarez

Aybar, La PoHtica Social de Trujillo. La Era de Trujillo, t. 4 (C.

Trujillo: Impresora Dominicana, 1955)

49. Según los mencionados técnicos, "esa concesión serfa tanto más

comprometedora cuanto que, según se infiere del proyecto, los

elementos clericales que habrfan de aplicarlo serfan de nacionalidad

extranjera y miembros de una organización religiosa muy diffcil de

dominar, después que echa rafces en alguna parte". Memorandum

al Secretario de la Presidencia (C. Trujillo, 14 mayo 1949), AHA.

Correspondencia del Estado (1949-1953).

50. Al cursillo iniciado el 26 de abril de 1954, asistieron entre otros los

PP. Juan F. Pepén (Capellán del Colegio Quisqueya), Luis Mendfa

(Párroco de Dajabón), y Manuel González Quevedo (Espiritual del

Seminario). Cfr. El Cooperador Dominicano, V, 53 (C. Trujillo, Julio

1954), pp. 2-3. Un año antes, se habfan ofrecido sendos cursos en

la Parroquia de la A1tagracla (Santiago), el primero del 16 al 21 de

enero, y el segundo del 23 al 28 del mismo mes. Cfr. Boletín

Eclesiástico, ",53 (1953), p.377.

51. Los Estatutos de la Sociedad Altagraciana de Jesús Obrero

iueron aprobados por la Jerarquía el 23 de junio de 1954. ASO.

Correspondencia: Vicarfa General (1954). La historia, actividades

y membresfa de esta obra han quedado brevemente reseñadas en
mi trabajo Los Jesuitas en la República Dominicana, vol. I (Santo

Domingo, 1988), pp. 133-134.
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